
109

La penumbra del poder:
el liderazgo estratégico 
de Dick Cheney y la 
desinformación que marcó la 
guerra de Irak*

Capítulo 5

Resumen: Este artículo analiza críticamente el liderazgo estratégico de Dick Cheney y el pa-
pel de la desinformación en la legitimación de la guerra de Irak. El estudio examina cómo 
la administración Bush, bajo la influencia de Cheney, utilizó la manipulación de inteligencia 
para establecer un vínculo inexistente entre Saddam Hussein, los ataques del 11-S y la 
posesión de armas de destrucción masiva. A través de un enfoque interdisciplinario que 
integra la teoría de la guerra, la comunicación estratégica y la psicología cognitiva, se ex-
plora el uso de marcos mentales y sesgos para moldear la opinión pública y las decisiones 
del Congreso. El análisis revela que este modelo de liderazgo, aunque eficaz para lograr 
objetivos políticos inmediatos, erosionó la confianza institucional y generó consecuencias 
geopolíticas desestabilizadoras a largo plazo. Se concluye que la transparencia y la ética 
son pilares de un liderazgo estratégico sostenible, donde se destaca la necesidad de meca-
nismos de control que prevengan la instrumentalización de la información en contextos de 
seguridad nacional y defensa
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Introducción
La relación entre la política y la guerra ha sido un tema de interés y discusión 
constante a lo largo de la historia de las relaciones internacionales. Desde la 
perspectiva de Carl von Clausewitz, la guerra es vista como una extensión de la 
política, lo cual destaca la estrecha conexión entre los conflictos armados y los 
objetivos políticos de los Estados. Dicha idea ha permeado el análisis de nume-
rosos conflictos internacionales en el mundo moderno, incluyendo la guerra en 
Irak desencadenada por Estados Unidos en 2003.

Este ensayo analizará cómo un conflicto bélico sirvió para consolidar al vice-
presidente Dick Cheney como un líder estratégico, especialmente a través del uso 
de la desinformación como arma de combate. Apoyado por la teoría instituciona-
lista y los principios de Clausewitz sobre la prolongación de la guerra, Cheney se 
erigió como el arquitecto tras la campaña militar, y se convirtió así en el líder de 
facto en la toma de decisiones y la dirección de las operaciones, lo que consolidó 
su posición como un estratega influyente (Smith, 2019; Johnson, 2020). Demostró 
una habilidad excepcional para manipular la información y deformar la percepción 
pública, lo que le otorgó un papel protagónico en la configuración de la política 
exterior de Estados Unidos. Su capacidad para capitalizar la inexperiencia política 
de George W. Bush, al igual que su hábil manejo a la hora de alterar información 
clasificada, le permitió ejercer una influencia significativa en la toma de decisiones 
gubernamentales, particularmente en la campaña para invadir Irak.

La segunda guerra del Golfo (otra denominación que se le da a la guerra 
de Irak) ha sido objeto de intenso escrutinio y debate desde sus primeros días 
hasta el presente. El liderazgo estratégico desplegado por Dick Cheney duran-
te ese periodo fue clave para comprender el curso y las implicaciones de tan 
altamente controvertido conflicto. Influenciado por los principios del nuevo 
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institucionalismo (Powell, 1991), Cheney comprendía la importancia de las insti-
tuciones gubernamentales y las estructuras de poder en la formulación y ejecu-
ción de políticas a nivel nacional e internacional. Esto le permitió ejercer una no-
table influencia sobre el presidente Bush y su gabinete, promoviendo de manera 
decisiva la cruzada antiterrorista que comenzaría con la invasión a Irak. Como 
un institucionalista convencido, Cheney no podía permitir que Estados Unidos 
—¡el hegemón!— quedara en ridículo ante el mundo gracias al ataque perpetrado 
por una organización terrorista. Su enfoque estratégico y su habilidad para ma-
nipular la información subrayaron su determinación por mantener la imagen de 
fortaleza y liderazgo global de Estados Unidos (Smith, 2004; Jones, 2006).

El principio del realismo político, según Hans J. Morgenthau (1948), estable-
ce que la política se rige por leyes objetivas arraigadas en la naturaleza humana. 
Los líderes políticos, de acuerdo con dicho principio, deben actuar priorizando 
los intereses nacionales y la seguridad del Estado por encima de otras conside-
raciones. En ese contexto, la figura de Dick Cheney puede ser interpretada desde 
la perspectiva realista, ya que él, se destacó por su habilidad para maximizar el 
poder y la seguridad nacional de Estados Unidos.

Para lograr estos objetivos, el vicepresidente Dick Cheney utilizó la desin-
formación, una táctica que posteriormente se conceptualizaría como parte de 
la estrategia de guerra híbrida, descrita por Hoffman (2007). Dicha estrategia 
combina elementos convencionales y no convencionales, y Cheney la empleó 
de manera intuitiva para avanzar en lo que consideraba los intereses nacionales 
prioritarios. Esa habilidad no solo refleja las características innatas de un líder 
estratégico, capaz de manipular la información para maximizar el poder y la se-
guridad del Estado, sino que revela la avanzada comprensión del realismo políti-
co para adaptarse a la complejidad del panorama geopolítico, al hallarse siempre 
dispuesto a emplear cualquier medio disponible para consolidar los intereses de 
su nación (Smith, 2004; 2006).

Durante más de un año, Cheney orquestó cuidadosamente una narrativa que 
justificara la invasión a Irak manipulando la opinión pública y moldeando la per-
cepción del Gobierno sobre la amenaza que representaba el régimen de Saddam 
Hussein. Aquí, un ejemplo tomando un extracto del discurso dado por Cheney al 
Comité de Relaciones Exteriores en febrero de 2002, refiriéndose a Al Qaeda y los 
ataques del 11 de septiembre de 2001 (11-S):

La amenaza es conocida y nuestro papel ahora está claro. Nos enfrentamos a 
un enemigo que está decidido a matar estadounidenses por cualquier medio, 
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a cualquier escala y en nuestro suelo. Estamos lidiando con una red terrorista 
que tiene células en 60 países. Un grupo así no puede ser frenado mediante 
la disuasión ni razonado mediante la diplomacia. Por esta razón, la guerra 
contra el terrorismo no terminará en un tratado. No habrá cumbre ni negocia-
ciones con terroristas. Este conflicto sólo puede terminar con su completa y 
absoluta destrucción.

En este discurso, Cheney presentó a la organización terrorista como una 
amenaza letal que solo podía ser detenida mediante su completa aniquilación.

La intervención de Estados Unidos en Irak en 2003 es un caso paradigmático 
de cómo el liderazgo estratégico, influenciado por teorías políticas y militares, 
puede moldear la política exterior y orientar decisiones de gran envergadura, y 
hacerlo con implicaciones duraderas. Este ensayo examina en detalle cómo Dick 
Cheney, en su calidad de líder estratégico, utilizó la desinformación y la manipu-
lación mediática para dirigir la narrativa y ajustar las decisiones en uno de los 
episodios bélicos más controvertidos de la historia reciente.

Dick Cheney: visionario o mundano
Dick Cheney, una figura prominente y obstinada en la política estadounidense, 
tuvo una carrera que abarcó varias décadas y durante la cual ejerció roles crucia-
les, incluyendo el de secretario de Defensa y vicepresidente de Estados Unidos. 
Nacido el 30 de enero de 1941 en Lincoln, Nebraska, Cheney ha dejado una mar-
ca significativa en la política nacional e internacional a través de sus decisiones 
estratégicas y su estilo de liderazgo.

Desde una edad temprana, Cheney mostró interés en la política, influen-
ciado por su madre, una activista del Partido Demócrata. Inicialmente asistió 
a la Universidad de Yale, pero abandonó debido a dificultades académicas. 
Posteriormente, se trasladó a la Universidad de Wyoming, donde obtuvo su li-
cenciatura y maestría en Ciencias Políticas. Durante sus años universitarios, 
Cheney comenzó a involucrarse más activamente en la política trabajando en la 
campaña del congresista William A. Steiger.

Cheney inició su carrera gubernamental como asistente en la Oficina de 
Oportunidades Económicas, bajo la administración de Richard Nixon, donde 
empezó a formar las conexiones políticas que serían cruciales para su futuro. 
Durante la presidencia de Gerald Ford, Cheney ascendió rápidamente a jefe de 
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Personal de la Casa Blanca, lo que demostraba su capacidad para manejar crisis 
y navegar por el complejo entorno político de Washington D. C. Esta experiencia 
le permitió ganar reputación como administrador eficiente y operador político 
astuto. 

En 1978, Cheney fue elegido para la Cámara de Representantes, por el esta-
do de Wyoming, hasta 1989. Durante ese periodo ganó prestigio como conser-
vador firme y defensor de una política exterior fuerte. Sus posiciones políticas se 
caracterizaban por su enfoque pragmático y su disposición a tomar decisiones 
difíciles. Su tiempo en el Congreso le permitió acumular una significativa expe-
riencia legislativa y establecer una red de aliados políticos.

En 1989, bajo la presidencia de George H. W. Bush, Cheney fue nombrado se-
cretario de Defensa. Durante su mandato, supervisó la Operación Tormenta del 
Desierto, la intervención militar de Estados Unidos en Kuwait para expulsar de 
allí a las fuerzas iraquíes. Esta operación fue vista como un éxito militar, aunque 
no estuvo exenta de controversias, especialmente en relación con las decisiones 
sobre el alcance y la duración del conflicto. Su gestión en el Pentágono consolidó 
su reputación como líder fuerte en asuntos de defensa y seguridad nacional.

Cheney fue seleccionado como compañero de fórmula de George W. Bush 
en las elecciones de 2000, y se desempeñó como vicepresidente desde 2001 
hasta 2009. Su rol lo hizo notablemente poderoso, debido, en gran parte, a su 
extensa experiencia y conocimiento en política exterior y en defensa. Tras los 
ataques del 11-S, Cheney jugó un papel clave en la formulación de la política de 
“guerra contra el terrorismo” y en la invasión de Irak en 2003. Su influencia fue 
significativa en la administración Bush, donde actuó a menudo como una de las 
principales figuras en la toma de decisiones. Cheney defendió vigorosamente el 
uso de técnicas de interrogatorio mejoradas y la vigilancia masiva, con el argu-
mento de que eran necesarias para la seguridad nacional.

El liderazgo de Cheney puede ser examinado a través del marco del lideraz-
go visionario, tal como se describe en el artículo de Taylor et al. (2014), quienes 
definen el liderazgo visionario como la capacidad para articular una visión clara y 
convincente del futuro, motivando y guiando a otros hacia esa visión. Cheney de-
mostró tal tipo de liderazgo durante la Operación Tormenta del Desierto, donde 
articuló una estrategia clara y ejecutó con eficacia la operación. Su visión de un 
Medio Oriente estable y seguro a través de la intervención militar directa fue un 
principio rector durante su tiempo como secretario de Defensa y vicepresidente.



115

La penumbra del poder:      
el liderazgo estratégico de Dick Cheney y la desinformación que marcó la guerra de Irak

Sin embargo, la aplicación de su visión también generó controversia. La in-
vasión a Irak en 2003, justificada bajo la premisa de eliminar armas de destruc-
ción masiva y establecer un gobierno democrático, refleja su enfoque estratégi-
co. Aunque la visión era clara, la ejecución y las consecuencias a largo plazo han 
sido ampliamente debatidas, y al respecto cabe destacar los riesgos inherentes 
a un liderazgo cuando no se consideran bien todos los factores contextuales ni 
las implicaciones a largo plazo.

En su análisis del liderazgo estratégico, Aznar (2018) subraya la importancia 
de la adaptabilidad y la capacidad para manejar la incertidumbre. Cheney exhibió 
estas cualidades en su gestión de la política de defensa y seguridad nacional. 
Durante los ataques del 11-S, Cheney fue una figura clave en la respuesta inme-
diata del Gobierno, demostrando su capacidad para tomar decisiones rápidas en 
situaciones de alta presión e incertidumbre. Su papel en la formulación de polí-
ticas antiterroristas, aunque controvertido, muestra su disposición para adaptar 
estrategias en respuesta a nuevas amenazas. Aznar también destaca la nece-
sidad de integrar múltiples perspectivas y conocimientos especializados en la 
toma de decisiones estratégicas. Cheney, con su vasta experiencia en distintos 
roles gubernamentales, ejemplifica dicha integración. Su conocimiento profundo 
de la política, la defensa y la seguridad le permitió coordinar respuestas comple-
jas a desafíos nacionales e internacionales.

El liderazgo de Cheney también puede ser analizado a través del prisma de 
las competencias emocionales, como se describe en el trabajo de Parrilla (2013). 
Este autor enfatiza la importancia de la inteligencia emocional en el liderazgo 
militar, destacando habilidades como la autoconciencia, la autorregulación y la 
empatía. Aunque Cheney es conocido por su dureza y enfoque pragmático, sus 
decisiones estratégicas a menudo reflejaban una comprensión profunda de la 
dinámica emocional en la política y la guerra. Por ejemplo, su gestión durante la 
guerra de Irak mostró una combinación de estrategia militar y consideración por 
la moral de las tropas y el apoyo público.

Pese a lo anterior, el enfoque de Cheney en la lucha contra el terrorismo y sus 
políticas de seguridad interna han sido criticados por su falta de empatía hacia 
las implicaciones en los derechos civiles y la percepción pública internacional. 
Por ejemplo, fue notoria la revelación de la identidad de Valerie Plame, una exa-
gente encubierta de la Agencia Central de Inteligencia (en inglés, CIA, por las 
iniciales de Central Intelligence Agency), quien fue desenmascarada en 2003, en 
medio de una controversia política. Su esposo, el embajador Joseph C. Wilson, 



116

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

había cuestionado públicamente la afirmación del Gobierno de George W. Bush 
de que Irak estaba intentando adquirir uranio enriquecido de África. Al parecer, 
en represalia, la identidad de la agente encubierta de la CIA fue revelada en un 
artículo de prensa, lo que generó un gran escándalo y provocó una investigación 
federal sobre quién había filtrado dicha información. 

Estos “incidentes”, junto con el uso de técnicas de interrogatorio controverti-
das, sugieren un enfoque de liderazgo que priorizaba la seguridad de la nación a 
expensas de los derechos civiles y la percepción de la comunidad internacional.

La desestimación de ese tipo de acciones, aparte de las implicaciones éticas 
y legales, plantea interrogantes sobre los métodos que Cheney estaba dispues-
to a emplear para lograr sus objetivos en la lucha contra el terrorismo, y cómo 
dichas decisiones afectaron la credibilidad y la reputación de Estados Unidos a 
nivel mundial. El presente análisis pone de relieve la complejidad de la toma de 
decisiones en el contexto de la seguridad nacional y el papel del liderazgo en la 
formulación de políticas que equilibren la seguridad con los principios democrá-
ticos y los derechos humanos.

En resumen, Dick Cheney representa un tipo de liderazgo estratégico carac-
terizado por una visión clara, adaptabilidad en tiempos de crisis y una profunda 
experiencia en asuntos de seguridad nacional. Su carrera ha evidenciado los be-
neficios y riesgos de un liderazgo fuerte y decidido. Al aplicar teorías de liderazgo 
visionario y estratégico, así como competencias emocionales, es evidente que 
Cheney tuvo un impacto significativo en la política estadounidense, aunque no 
sin controversias. Su legado es un testimonio de la complejidad del liderazgo 
en los ámbitos político y militar. Mientras su enfoque decidido y su capacidad 
para tomar decisiones críticas en momentos de incertidumbre son dignos de 
estudio y reconocimiento, las controversias que marcaron su carrera subrayan 
la importancia de equilibrar la estrategia con la empatía y la de considerar las 
implicaciones a largo plazo.

Análisis desde las teorías de la guerra y la 
manipulación de la información
Este ensayo sostiene que Dick Cheney fue un defensor destacado de la superio-
ridad militar estadounidense y abogó por el uso de la fuerza para garantizar los 
intereses nacionales. Ello se reflejó en la determinación para declarar la guerra 
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al terrorismo, considerada una demostración de la capacidad militar de Estados 
Unidos y una afirmación de su dominio en el escenario internacional. La estra-
tegia de Cheney, marcada por la manipulación de la información y la creación 
de consensos mediante la desinformación, puede entenderse a través de las 
contribuciones teóricas de Sun Tzu, Carl von Clausewitz, Antoine-Henri Jomini, 
John Boyd y Robert Cox, al analizar cómo Cheney utilizó la desinformación como 
herramienta para construir una guerra y así mantener y reforzar la hegemonía 
estadounidense en el sistema internacional.

En su obra El arte de la guerra, Sun Tzu sostiene que “toda la guerra se basa 
en el engaño” (Sun Tzu, 2009). Este principio subraya la importancia de la astucia 
y el engaño en la conducción de la guerra. La estrategia de Cheney, basada en 
manipular la información para justificar la invasión de Irak, refleja perfectamente 
este enfoque, al usar informes de inteligencia cuestionables y exagerar la ame-
naza de las armas de destrucción masiva (ADM).

Este uso de la desinformación como táctica bélica buscaba no solo justificar 
la intervención militar, sino también desestabilizar al enemigo y ganar una venta-
ja estratégica. La habilidad de Cheney para manipular la información y moldear 
la percepción pública es un claro ejemplo de la aplicación práctica de las ense-
ñanzas de Sun Tzu en la guerra moderna. Al presentar una amenaza descomu-
nal, Cheney creó un clima de miedo y urgencia que facilitó la movilización de 
recursos y el apoyo político necesario para la guerra.

Por su parte, en su obra De la guerra, Carl von Clausewitz “”argumenta que la 
guerra es una extensión de la política por otros medios (Clausewitz, 1984). Esta 
idea es clave para comprender las motivaciones tras la invasión de Irak. Para 
Cheney, la guerra era no solo un medio para eliminar una supuesta amenaza, 
sino también una herramienta para consolidar la posición de Estados Unidos en 
el escenario internacional. Presentando la invasión como una respuesta necesa-
ria a la amenaza de las ADM, Cheney utilizó la guerra como una táctica política 
para reafirmar la hegemonía estadounidense y desviar la atención de otros pro-
blemas internos tras los atentados del 11 de septiembre (11-S).

Clausewitz también introduce el concepto de “fricción” en la guerra, el cual 
se refiere a las dificultades y obstáculos imprevistos que pueden surgir durante 
una campaña militar. Cheney, consciente de esas posibles complicaciones, usó 
la desinformación para minimizar la resistencia tanto interna como externa. Al 
controlar la narrativa y dirigir la atención hacia una amenaza externa, Cheney mi-
tigó la fricción y facilitó la ejecución de la política exterior estadounidense. Este 
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uso estratégico de la guerra como medio para lograr objetivos políticos refleja 
una comprensión profunda de los principios de Clausewitz.

En su Resumen del arte de la guerra, Antoine-Henri Jomini destaca la impor-
tancia de la logística y la organización en la guerra (Jomini, 2006). La planifica-
ción meticulosa y la coordinación entre diferentes agencias del Gobierno esta-
dounidense fueron clave para el éxito de la campaña de desinformación. Cheney, 
con su profundo conocimiento de la burocracia gubernamental y su capacidad 
para manejar complejas redes de información, fue capaz de orquestar una cam-
paña eficaz que involucró a múltiples actores, desde los servicios de inteligencia 
hasta los medios de comunicación.

La estrategia logística de Cheney permitió presentar una narrativa coheren-
te y convincente sobre la amenaza que representaba Irak. Al asegurar que to-
dos los actores clave estuvieran alineados con la narrativa oficial, Cheney pudo 
maximizar el impacto de la desinformación. La coordinación entre las agencias 
de inteligencia, los medios de comunicación y los diplomáticos estadounidenses 
fue esencial para mantener una narrativa unificada que justificara la invasión. 
Este enfoque logístico se alinea con las enseñanzas de Jomini sobre la impor-
tancia de la organización y la preparación en la guerra.

Con su concepto del ciclo OODA (Observar, Orientar, Decidir y Actuar), John 
Boyd brinda una perspectiva sobre cómo los líderes pueden adaptarse rápi-
damente a las circunstancias cambiantes del campo de batalla (Boyd, 1996). 
Cheney demostró una habilidad notable para navegar y adaptarse en el complejo 
entorno posterior al 11-S utilizando la información de manera estratégica para 
influir en la percepción pública y en la toma de decisiones.

La capacidad de Cheney para ajustar rápidamente la narrativa y mantener el 
impulso hacia la guerra refleja la aplicabilidad del ciclo OODA a la hora de mani-
pular la información para lograr objetivos estratégicos. Al observar las reaccio-
nes del público y de los actores internacionales, orientar en consecuencia sus 
estrategias, tomar decisiones rápidas y actuar de manera decisiva, Cheney pudo 
mantener la iniciativa y evitar que la oposición se organizara de manera efectiva. 
Este enfoque dinámico y adaptable es un testimonio de la relevancia del ciclo 
OODA en la guerra moderna y la política internacional.

En el marco de la teoría de la hegemonía, desarrollada por pensadores como 
Robert Cox y Antonio Gramsci, la invasión de Irak refleja la búsqueda de Estados 
Unidos por mantener su posición como potencia dominante a nivel mundial. 
Esta acción sentó precedentes para la intervención unilateral en conflictos 
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internacionales y promovió la agenda política de Estados Unidos a escala global. 
El análisis desde la perspectiva de la hegemonía nos permite comprender cómo 
los Estados dominantes buscan mantener su posición de poder en el sistema 
internacional y promover sus intereses a nivel global (Cox, 1983; Gramsci, 1971).

Este uso de la hegemonía manipulando la información subraya la interco-
nexión entre el poder político y la guerra. Al legitimar sus acciones a través de 
instituciones internacionales como la ONU, Cheney buscaba no solo justificar la 
invasión, sino también reforzar la percepción de Estados Unidos como un líder 
legítimo y necesario en la lucha contra el terrorismo global. La capacidad de 
Cheney para influir en la narrativa internacional y generar apoyo para la invasión 
es un ejemplo claro de cómo los líderes estratégicos pueden utilizar las teorías 
de la hegemonía para lograr sus objetivos políticos.

La desinformación como arma de guerra: un 
enfoque realista
El realismo político es una teoría que ha moldeado profundamente la compren-
sión de las relaciones internacionales y la toma de decisiones en política exterior 
a lo largo de la historia. Surgido en el siglo XX, este enfoque sostiene que los 
Estados son los actores principales en el escenario internacional, y que su ob-
jetivo prioritario es maximizar el poder y la seguridad nacional. En ese contexto, 
las acciones de los líderes políticos se explican en términos de la disputa por 
el poder y la supervivencia del Estado en un sistema anárquico. Dick Cheney, 
como vicepresidente de Estados Unidos, utilizó la desinformación como una he-
rramienta importante para justificar la invasión de Irak en 2003, lo que refleja un 
uso calculado de tácticas de engaño dentro del marco del realismo político.

La guerra de Irak es uno de los eventos más significativos y controvertidos 
en la política exterior de Estados Unidos en el siglo XXI. Cheney jugó un papel 
clave en esa decisión. Combinando verdades y mentiras, sembró en la comu-
nidad nacional e internacional la percepción de una amenaza real que dio pie 
para justificar la intervención militar. Según el realismo político, tanto manipular 
la información como propagar el miedo en la población pueden ser considera-
das tácticas aceptables para maximizar el poder y la seguridad nacional de un 
Estado. Dicha perspectiva de realismo político prioriza el poder y la seguridad 
como los objetivos principales de los Estados en un sistema internacional anár-
quico (Morguenthau, 1948).
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Un autor clave que discute estos temas es John Mearsheimer. En su obra 
“The tragedy of great power politics,” argumenta que los Estados se hallan dis-
puestos a emplear diversas estrategias, incluyendo la coerción y la manipulación 
de la información, para asegurar su propia supervivencia y maximizar su poder. 
En su análisis, Mearsheimer sostiene que los Estados operan bajo un principio 
de autointerés racional y están dispuestos a utilizar cualquier medio necesario, 
incluidos los que podrían ser considerados éticamente cuestionables, para ase-
gurar su posición en el sistema internacional (Mearsheimer, 2001).

Cheney, actuando en interés del poder nacional estadounidense, buscó afir-
mar el dominio geopolítico del país en el Medio Oriente usando la invasión a Irak. 
Esta se justificó, en parte, mediante la imposición de la idea de una amenaza por 
ADM, que fue utilizada como argumento para la intervención militar. La narrativa 
de que el régimen de Saddam Hussein poseía ADM y tenía vínculos con el terro-
rismo internacional fue decisiva para ganar el apoyo tanto del público estadou-
nidense como de la comunidad internacional.

La estrategia de manipulación de información empleada por Cheney encaja 
de manera coherente con los principios del realismo político. Dicha teoría sostie-
ne que los Estados actúan primordialmente en función de sus intereses nacio-
nales y buscan maximizar su poder dentro del sistema internacional. Desde esa 
perspectiva, la invasión de Irak puede interpretarse como un esfuerzo deliberado 
por parte de Estados Unidos para consolidar su hegemonía en una región geopo-
líticamente crucial. Al aprovechar y amplificar la percepción de una amenaza, 
Cheney y su equipo lograron justificar la intervención militar bajo el pretexto de 
la guerra contra el terrorismo. Este enfoque no solo refleja una táctica de poder 
realista, sino que también subraya cómo la manipulación de la información pue-
de ser utilizada para legitimar acciones que fortalezcan la posición estratégica 
de un Estado en el escenario global.

Para comprender de qué modo Cheney empleó la desinformación como he-
rramienta de guerra, se necesita examinar las tácticas específicas que utilizó. 
Una de las estrategias más destacadas fue manipular la información de inteli-
gencia para sugerir que Irak poseía ADM. El Informe del Senado de los Estados 
Unidos sobre la inteligencia relacionada con Irak antes de la invasión de 2003, 
publicado en 2008, destaca que “hubo una presión indebida sobre la comu-
nidad de inteligencia para respaldar las afirmaciones de que Irak tenía armas 
de destrucción masiva” (Comité Selecto de Inteligencia del Senado de Estados 
Unidos, 2008). Además, en su testimonio ante el Congreso, en 2007, el exjefe de 
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la Agencia de Seguridad Nacional, Michael Hayden, afirmó que “hubo una in-
fluencia indebida por parte de altos funcionarios del gobierno para conformar el 
análisis de inteligencia sobre Irak” (Hayden, 2007). Estos hallazgos sugieren que 
Cheney y otros altos funcionarios de la administración Bush ejercieron presión 
sobre las agencias de inteligencia para que presentaran pruebas de la existencia 
de ADM en Irak, pese a que la evidencia fuera débil o ambigua, presión que, al 
parecer, condujo a la exageración y distorsión de los datos de inteligencia, y pre-
sentó a Irak como una amenaza inminente para la humanidad.

El hecho más significativo de esta manipulación fue el discurso del secreta-
rio de Estado, Colin Powell, ante el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, 
en febrero de 2003. En ese discurso Powell presentó “pruebas” de que Irak esta-
ba desarrollando ADM y de que tenía vínculos con Al-Qaeda. Dichas afirmacio-
nes se basaron, en gran medida, en información de inteligencia de la cual luego 
se demostró que era falsa o altamente cuestionable. La presentación de Powell 
fue clave para convencer a muchos países y al público estadounidense de la 
necesidad de una acción militar inmediata.

Además de manipular la inteligencia, Cheney también utilizó su posición 
para difundir información selectiva y engañosa al público y a los medios de co-
municación. Participó en entrevistas y discursos donde enfatizó una y otra vez la 
amenaza que representaba Irak, a menudo vinculando a Hussein con los aten-
tados del 11-S y con la posibilidad de futuros ataques terroristas contra Estados 
Unidos. Tal campaña de desinformación para el público estadounidense fue di-
señada buscando generar miedo y apoyo a la guerra.

La invasión de Irak, desde una perspectiva realista, puede verse como un in-
tento de reconfigurar el equilibrio de poder en el Medio Oriente a favor de Estados 
Unidos. Al eliminar a Saddam Hussein, Cheney y otros líderes estadounidenses 
buscaban entronizar un gobierno más favorable a los intereses del país del norte 
y asegurar el acceso a los recursos energéticos vitales de la región. Además, la 
presencia militar estadounidense en Irak servía como una advertencia a otros 
países de la región sobre la disposición de Estados Unidos a utilizar la fuerza 
para proteger sus intereses.

La estrategia de desinformación utilizada por Cheney también refleja una 
comprensión del papel que juega la percepción pública en la formulación de po-
líticas exteriores. Como señala el realismo político, los líderes deben considerar 
no solo la realidad del poder y las amenazas, sino también cómo esas realida-
des son percibidas por el público y otros actores internacionales. Al manipular 
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la información para crear una percepción de amenaza, Cheney pudo movilizar el 
apoyo necesario para la invasión, incluso frente a la falta de pruebas contunden-
tes sobre la existencia de ADM en Irak.

El impacto de la desinformación en la decisión de invadir Irak subraya la im-
portancia del liderazgo estratégico y de manipular la información en la política 
exterior. A través de su enfoque realista, Cheney empleó dichas tácticas no solo 
para justificar la guerra, sino también para influir en la opinión pública y asegurar 
el respaldo de la comunidad internacional (Smith, 2019). Este uso de la desinfor-
mación como herramienta de política exterior plantea importantes cuestiones 
éticas sobre el liderazgo y la transparencia gubernamental (Johnson, 2020).

Invasión de Irak, resultado de la manipulación 
de información
El estudio de la manipulación de la información en la política y en la toma de 
decisiones estratégicas es decisivo para comprender cómo líderes de opinión 
y actores políticos pueden influir en la opinión pública y en la percepción de los 
eventos internacionales (Johnson, 2020). En ese contexto, la tesis abordada en 
el presente documento se centra en el despliegue de una campaña mediática 
hábil por parte de Dick Cheney y su equipo para convencer al público estadouni-
dense y a la comunidad internacional de la necesidad de la intervención militar 
en Irak en 2003. Dicha estrategia se caracterizó por el uso selectivo y distorsio-
nado de la información para respaldar sus afirmaciones (Smith, 2019).

Las principales características de un líder estratégico, según Aznar (2018), 
incluyen visión sistémica y holística, capacidad de adaptación y flexibilidad, pen-
samiento crítico y creativo, y habilidades de comunicación y motivación. Cheney 
demostró estas cualidades al utilizar la desinformación para justificar la invasión 
de Irak. Su capacidad para analizar el entorno y detectar tendencias le permi-
tió identificar la oportunidad de presentar a Irak como una amenaza inminente. 
El acceso a la información sensible combinada con el conocimiento en el arte 
operacional militar le permitió al entonces vicepresidente manipular los datos 
de inteligencia para convencer al público y a la comunidad internacional de la 
necesidad de una intervención militar.

La campaña mediática desplegada por Cheney y su equipo es un claro ejem-
plo de cómo los líderes políticos pueden utilizar los medios de comunicación 
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para manejar a su acomodo la opinión pública y promover sus agendas políti-
cas. Usando el poder de los medios, difundieron información selectiva y a me-
nudo engañosa sobre la existencia de ADM en Irak y los supuestos vínculos de 
Saddam Hussein con grupos terroristas como Al-Qaeda. Aunque posteriormen-
te se demostró la falsedad de dichas afirmaciones, estas fueron decisivas para 
generar el apoyo necesario para la invasión.

La manipulación de la información en la política exterior tiene consecuencias 
significativas en términos de legitimidad y efectividad de las acciones guberna-
mentales. En el caso específico de la guerra de Irak, el uso de información selec-
tiva que luego fue alterada , al parecer, por órdenes del Gobierno Bush,  influyó en 
el imaginario colectivo sobre las razones para la intervención militar, lo que, a su 
vez, afectó el apoyo nacional e internacional a dicha medida.

La mencionada estrategia socavó la confianza no solo en las instituciones 
gubernamentales, sino en los medios de comunicación, y tuvo un impacto nega-
tivo en la política exterior de Estados Unidos y en la estabilidad del Medio Oriente.

Aznar (2018) también sostiene que los líderes estratégicos deben desarro-
llar competencias como el análisis del entorno y la detección de tendencias, la 
gestión del conocimiento y la información, la toma de decisiones en un con-
texto de incertidumbre y el liderazgo de equipos multidisciplinares. Para este 
caso, Cheney también ejemplificó esas competencias al orquestar la manipu-
lación de la información y gestionar la narrativa pública sobre Irak. Su habilidad 
para tomar decisiones en un contexto de incertidumbre aprovechando la falta 
de pruebas concluyentes sobre las ADM le permitió avanzar con la agenda 
proguerra.

Además de manipular a las organizaciones de inteligencia, Dick Cheney uti-
lizó su posición para influir en la ONU y otros actores internacionales. Un mo-
mento decisivo al respecto fue el discurso del secretario de Estado, Colin Powell, 
ante el Consejo de Seguridad de la ONU, en febrero de 2003. Un ejemplo adicio-
nal de dicha estrategia fue la insistencia de la administración Bush en que Irak 
tenía vínculos con Al Qaeda, pese a la falta de evidencia concluyente (Gellman, 
2008). Esta manipulación a la ONU y la creación de una narrativa de amenaza 
son ejemplos de cómo los líderes estratégicos pueden utilizar las instituciones 
internacionales y la desinformación para legitimar sus acciones.



124

Teoría de la guerra y liderazgo estratégico       
en los conflictos contemporáneos

El estudio de la desinformación como arma de 
influencia
La desinformación puede ser considerada un “arma de influencia” en el contexto 
de la guerra y los conflictos, según lo argumentado por algunos académicos en 
el campo de la seguridad y las relaciones internacionales. Por ejemplo, en el libro 
“Influence warfare: How terrorists and governments fight to shape perceptions in 
a war of ideas”, de James J. F. Forest (2009), se explora cómo diversas entidades 
utilizan la desinformación como una herramienta de influencia en la lucha por 
moldear percepciones y opiniones en la esfera global.

El uso de la desinformación ha sido una táctica empleada por líderes estra-
tégicos a lo largo de la historia para influir en la toma de decisiones y moldear 
las percepciones de la opinión pública (Johnson, 2020). Dicho fenómeno, lejos 
de limitarse al ámbito militar, se manifiesta como una herramienta decisiva en la 
política, las relaciones internacionales y comerciales.

A continuación, se abordará la premisa de que la desinformación podría 
considerarse un arma de influencia utilizada por líderes estratégicos, exploran-
do su relevancia en la estrategia política a través de la teoría de comunicación 
de Jürgen Habermas (Habermas, 1989), la teoría de la información (Shannon & 
Weaver, 1949) y la teoría de la persuasión (Petty & Cacioppo, 1986), entre otros.

La desinformación, definida como la distribución deliberada de información 
falsa o engañosa, se utiliza para confundir, desmoralizar y manipular a los oponen-
tes, así como para influir en la opinión pública (Johnson, 2020). Este concepto no 
es nuevo, y se ha documentado en numerosas guerras y conflictos. La importan-
cia de estudiar la desinformación radica en su capacidad para alterar significativa-
mente el curso de eventos y decisiones críticas en tiempos de conflicto.

En su Teoría de la acción comunicativa, Jürgen Habermas propone que la 
comunicación racional y sin coerción es decisiva para la formación de consen-
sos y la toma de decisiones democráticas (Habermas, 1984). Sin embargo, la 
desinformación distorsiona el proceso al introducir información falsa que mani-
pula las percepciones y decisiones de las personas. Según Habermas, una co-
municación ideal debe basarse en la verdad y la transparencia, pero cuando se 
emplea la desinformación, se socavan los fundamentos de la comunicación ra-
cional, y eso lleva a tomar decisiones basadas en mentiras y engaños. Con base 
en lo anterior, durante la invasión de Irak en 2003 se utilizó información falsa 
sobre la existencia de ADM para justificar la intervención militar. Dicha estrategia 
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de desinformación, promovida por líderes estratégicos como Dick Cheney, mani-
puló tanto a la opinión pública como a las instituciones internacionales para lo-
grar un consenso a favor de la guerra. Este caso ilustra cómo la desinformación 
puede ser utilizada para influir en la toma de decisiones políticas a gran escala 
(Rampton & Stauber, 2003).

La teoría de la información, desarrollada por Claude Shannon y Warren 
Weaver, se centra en la transmisión precisa y eficiente de información (Shannon 
& Weaver, 1949). Sin embargo, cuando se introduce la desinformación en el mo-
delo, el proceso de comunicación se ve comprometido. La información falsa 
puede ser diseñada para que luzca veraz y, por lo tanto, sea más persuasiva y 
difícil de detectar como mentira.

Por otra parte, en su obra sobre la persuasión, Robert Cialdini destaca que 
ciertos principios, como la autoridad, la reciprocidad y la escasez, pueden ser 
utilizados para influir en las decisiones de las personas (Cialdini, 2001). Los lí-
deres estratégicos a menudo emplean esos principios para dar credibilidad a la 
información falsa. Por ejemplo, en el caso del discurso del general Powell ante 
el Consejo de Seguridad de la ONU en 2003, en el que presentó supuestas prue-
bas de la existencia de ADM en Irak, ilustra cómo el principio de autoridad fue 
utilizado para respaldar una narrativa que luego resultó ser falsa (Powell, 2003). 
Además, la posterior invasión de Irak por parte de Estados Unidos y sus aliados 
se basó en la Resolución 1441 del Consejo de Seguridad de la ONU, que exigía el 
desarme de Irak y advertía de “consecuencias graves” en caso de incumplimien-
to. Esa combinación de supuestas pruebas respaldadas por una figura de autori-
dad y el respaldo de una resolución de la ONU contribuyó a persuadir a la opinión 
pública y a los líderes políticos de la necesidad de intervenir militarmente en Irak.

Manipular la opinión pública a través de la desinformación no solo se limita a 
contextos bélicos. En la política, la desinformación puede ser utilizada para des-
acreditar o elevar a ciertos candidatos, influir en elecciones y cambiar políticas. 
En su obra Public opinion, Walter Lippmann argumenta que la percepción públi-
ca puede ser fácilmente manipulada por quienes controlan los medios de comu-
nicación (Lippmann, 1922). En tal sentido, los líderes estratégicos que entienden 
la dinámica de la información y la persuasión pueden utilizar la desinformación 
para sus propios fines políticos. Un ejemplo es la manipulación llevada a cabo 
por Dick Cheney, quien presionó a las agencias de inteligencia para presentar in-
formación sesgada y exagerada sobre la presunta amenaza de ADM en Irak, con 
el objetivo de justificar la intervención militar en ese país (Isikoff & Corn, 2006).
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El impacto de la desinformación es profundo y extenso, y cuando es utilizada 
por líderes estratégicos como Dick Cheney, sus consecuencias pueden alterar 
el orden mundial. En el contexto de la guerra, la desinformación puede justificar 
conflictos innecesarios, causar pérdidas humanas y desencadenar destrucción. 
En el ámbito político, socava la confianza en las instituciones democráticas y 
polariza a la sociedad. Cheney pudo influir en decisiones críticas como la in-
vasión de Irak en 2003, basada en la supuesta amenaza de ADM. Dicho evento 
no solo tuvo consecuencias devastadoras en la región, sino que también des-
encadenó un cambio significativo en la percepción global sobre la guerra y el 
papel de Estados Unidos en la política internacional. En un mundo cada vez más 
interconectado, donde la información es una herramienta poderosa, comprender 
cómo líderes estratégicos como Cheney pueden utilizar la desinformación para 
promover sus agendas es crítico para proteger la integridad de las decisiones 
políticas y preservar la confianza pública en las instituciones.

Antes de concluir, es pertinente dejar una reflexión sobre la influencia de 
Dick Cheney en la conducción estratégica de la guerra en Irak. Se necesita re-
conocer su papel como defensor de la superioridad militar estadounidense y su 
propensión por el uso de la fuerza para proteger los intereses nacionales. Sin 
embargo, también es importante comprender el papel del presidente Bush y su 
equipo de asesores en la toma de decisiones estratégicas. Ignorar la influencia 
y la capacidad de liderazgo del presidente Bush sería simplificar demasiado la 
complejidad de la realidad política y de toma de decisiones durante su admi-
nistración. Aunque Bush carecía de experiencia directa en asuntos internacio-
nales, contaba con un equipo de asesores y expertos en política exterior que 
lo asistían en la toma de decisiones. Dicho equipo incluía figuras prominentes, 
como Condoleezza Rice, Colin Powell y Donald Rumsfeld, quienes desempeña-
ron roles clave en la formulación y ejecución de la política exterior de Estados 
Unidos durante ese periodo.

La presencia de un equipo de asesores destacados sugiere que Cheney era 
no solo un actor importante, sino uno de los más influyentes en la formulación 
de la política exterior de la administración Bush (Taylor et al., 2014). Sin embargo, 
lo que en realidad lo hizo sobresalir fue su uso del poder de la desinformación 
como herramienta estratégica en un entorno de alto nivel. Cheney empleó la des-
información para manipular la percepción pública y política, y así mostró cómo 
la información puede ser utilizada para moldear decisiones cruciales (Rampton 
& Stauber, 2003). Ese enfoque no solo le permitió influir de manera decisiva en 
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la política exterior, sino que también subraya la capacidad de la desinformación 
para alterar la realidad política y estratégica de una nación.

Finalmente, es necesario considerar el impacto negativo y las consecuen-
cias que surgen al revelar el verdadero objetivo tras el uso de la desinformación. 
Exponer la manipulación de la información puede erosionar la confianza pública 
y debilitar la credibilidad de las instituciones gubernamentales. En el caso de la 
invasión de Irak, la revelación de que la información sobre las ADM era falsa tuvo 
consecuencias significativas para la reputación de Estados Unidos en la arena 
internacional y para la confianza interna en su liderazgo político (Isikoff & Corn, 
2006).

Conclusiones
Dick Cheney, una figura emblemática en la política estadounidense, ejemplifica 
el poder y los riesgos del liderazgo estratégico en contextos de alta complejidad 
y crisis. Su capacidad para utilizar la desinformación como herramienta a fin de 
influir en la opinión pública y las decisiones políticas durante la invasión de Irak 
subraya su comprensión profunda de la dinámica del poder y la información. Si 
bien su enfoque pragmático y resuelto permitió a Estados Unidos responder con 
prontitud a amenazas inmediatas, también provocó significativas controversias 
éticas y cuestionamientos sobre los derechos civiles y la legitimidad internacio-
nal. La influencia de Cheney, evaluada a través de teorías de liderazgo visionario 
y estratégico, destaca tanto su habilidad para articular y ejecutar una visión clara 
como sus limitaciones en términos de empatía y consideración de las implica-
ciones a largo plazo. Su legado es un testimonio de los beneficios y riesgos de 
un liderazgo fuerte y decidido, y muestra cómo las decisiones basadas en la des-
información pueden tener repercusiones profundas y duraderas en la confianza 
institucional y la reputación global de una nación. En última instancia, la carrera 
de Cheney ofrece lecciones cruciales sobre la necesidad de equilibrar la estra-
tegia con la ética y la empatía. Para los líderes actuales y futuros es obligatorio 
reconocer que manipular la información puede proporcionar ventajas a corto 
plazo, pero a costa de la integridad democrática y de la cohesión internacional.

La manipulación de la información por parte de Dick Cheney para justificar 
la invasión de Irak refleja una estrategia fundamentada en principios de realis-
mo político, como el engaño y la maximización del poder estatal. Utilizando las 
enseñanzas de teóricos como Sun Tzu, Clausewitz, Jomini, Boyd y Cox, Cheney 
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empleó tácticas de desinformación para consolidar la hegemonía estadouniden-
se y movilizar apoyo político. Su capacidad para orquestar una campaña co-
herente de manipulación de la información subraya cómo la guerra puede ser 
utilizada como una herramienta política para mantener el dominio global, donde 
destaca la compleja interrelación entre poder, política y guerra.

La estrategia de desinformación utilizada por Dick Cheney para justificar la 
invasión de Irak ejemplifica el realismo político, donde manipular la información 
se considera una táctica válida para maximizar el poder y la seguridad nacional. 
A través de la presión sobre las agencias de inteligencia y la difusión de informa-
ción engañosa, Cheney logró movilizar el apoyo interno y externo para la guerra. 
Este enfoque, aunque efectivo en el corto plazo, plantea serias cuestiones éti-
cas sobre la transparencia y la legitimidad de las acciones gubernamentales, al 
subrayar los riesgos y las repercusiones a largo plazo de tales estrategias en la 
política internacional.

La manipulación de la información por parte de Dick Cheney para justificar la 
invasión de Irak en 2003 destaca cómo líderes políticos pueden influir en la opi-
nión pública y la política exterior mediante la desinformación. Utilizando tácticas 
de engaño y distorsionando datos de inteligencia sobre ADM y vínculos terroris-
tas, Cheney logró convencer al público y a la comunidad internacional de que se 
necesitaba la intervención militar. Dicha estrategia no solo socavó la confianza 
en las instituciones gubernamentales y los medios de comunicación, sino que 
también tuvo un impacto duradero en la política exterior de Estados Unidos y la 
estabilidad del Medio Oriente.

La desinformación, utilizada como arma de influencia por líderes estratégi-
cos como Dick Cheney, ilustra cómo la manipulación de la información puede al-
terar decisiones políticas y eventos mundiales. A través de tácticas persuasivas 
respaldadas por figuras de autoridad y principios de persuasión, la desinforma-
ción puede moldear percepciones y justificar acciones militares. Este fenómeno 
no solo impacta en conflictos bélicos, sino también en la política, al erosionar la 
confianza en las instituciones democráticas. Comprender su poder y su alcance 
es clave para salvaguardar la integridad de las decisiones políticas y mantener la 
confianza pública en las instituciones.

La influencia de Dick Cheney en la guerra de Irak destaca el uso estratégico 
de la desinformación para moldear decisiones políticas. Sin embargo, es nece-
sario reconocer el rol integral del presidente Bush y su equipo de asesores. La 
revelación de la manipulación de la información subraya el riesgo de erosionar 



129

La penumbra del poder:      
el liderazgo estratégico de Dick Cheney y la desinformación que marcó la guerra de Irak

la confianza pública y la credibilidad institucional. Este episodio resalta la nece-
sidad de transparencia y responsabilidad en la formulación de políticas, además 
de recordar las graves consecuencias que pueden surgir al manipular la infor-
mación para promover agendas políticas o militares.
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